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Lectura del libro de Isaías 50, 4-7 

Mi Señor me ha dado una lengua de iniciado, para saber decir al abatido 

una palabra de aliento. 
Cada mañana me espabila el oído, para que escuche como los iniciados. 
El Señor Dios me ha abierto el oído; y yo no me he revelado ni me he echado 
atrás. 
Ofrecí la espalda a los que me golpeaban, la mejilla a los que mesaban mi barba. 
No oculté el rostro a insultos y salivazos. 
Mi Señor me ayudaba, por eso no quedaba confundido; 
por eso ofrecí el rostro como pedernal, y sé que no quedaré avergonzado. 
 

          Palabra de Dios 

“ Dios´mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? .” 

(Salmo 21) 



Lectura de la 1. carta del apóstol san Pablo a los Filipenses 2, 6-11 

HERMANOS : 
Cristo, a pesar de su condición divina, no hizo alarde de su categoría de Dios; 
al contrario, se despojó de su rango, y tomó la condición de esclavo, 
pasando por uno de tantos. 
Y así, actuando como un hombre cualquiera, se rebajó hasta someterse incluso a la 
muerte, y una muerte de cruz. 
Por eso Dios lo levantó sobre todo, 
y le concedió el «Nombre-sobre-todo-nombre»; 
de modo que al nombre de Jesús toda rodilla se doble 

—en el cielo, en la tierra, en el abismo—, y toda lengua proclame: 
«¡Jesucristo es Señor!», para gloria de Dios Padre. 
          Palabra de Dios  

† Lectura del santo evangelio según san Lucas 19, 28-40: 

Procesión de las palmas 

En  aquel tiempo, Jesús echó a andar delante, subiendo hacia Jerusalén. 
Al acercarse a Betfagé y Betania, junto al monte llamado de los Olivos, mandó a dos 
discípulos, diciéndoles: 
—«Id a la aldea de enfrente; al entrar, encontraréis un borrico atado, que nadie ha 
montado todavía. Desatadlo y traedlo. Y si alguien os pregunta: "¿Por qué lo  
desatáis?", contestadle: "El Señor lo necesita"». 
Ellos fueron y lo encontraron como les había dicho. Mientras desataban el borrico, 
los dueños les preguntaron: «¿Por qué desatáis el borrico?». 
Ellos contestaron:  —«El Señor lo necesita». 
Se lo llevaron a Jesús, lo aparejaron con sus mantos y le ayudaron a montar. 
Según iba avanzando, la gente alfombraba el camino con los mantos. 
Y, cuando se acercaba ya la bajada del monte de los Olivos, la masa de los  
discípulos, entusiasmados, se pusieron a alabar a Dios a gritos, por todos los milagros 
que habían visto, diciendo: 
—«¡Bendito el que viene como rey, en nombre del Señor! Paz en el cielo y gloria en 
lo alto». 
Algunos fariseos de entre la gente le dijeron: «Maestro, reprende a tus discípulos». 
El replicó:  —«Os digo que, si estos callan, gritarán las piedras». 
         Palabra del Señor  


